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EDITORIAL

Nadie es más importante
que todos juntos

La SAD ha cambiado recientemente sus autoridades. La renovación periódica es, sin dudas, una
premisa fundamental para la superación de las instituciones.

Los que llegamos traemos propuestas y energías de renovación para afianzar lo aportado por ante-
riores conducciones, que han logrado jerarquizar esta institución hasta consolidarla como un ente
rector de la dermatología argentina.

Formamos una comisión pluralista, con espíritu integrador y federal, conformada por entusiastas
colegas de distintas regiones de nuestro país. Dermatólogos con una larga trayectoria en gestión,
destacados profesionales de reconocida actividad científica y académica, y jóvenes entusiastas y
comprometidos.

Uno de nuestros objetivos prioritarios es acrecentar la integración de los dermatólogos del país
optimizando el acceso al conocimiento a través de todos los medios de comunicación posibles, tra-
bajando mancomunadamente con todas las secciones. Estamos comprometidos en mantener e
incrementar la relación con otras sociedades de Dermatología y entidades científicas afines nacio-
nales e internacionales.

Nadie es más importante que todos juntos. Esto más que un lema es una filosofía de conduc-
ción de la anterior gestión, a la que adherimos basados en la convicción de que la unión es el
resultado de una suma, mejor dicho, de una mezcla. La unión implica un enriquecimiento
intelectual y productivo que potencia el éxito de un objetivo común.

El mejor ejemplo lo encontramos en una frase popular: “La unión hace la fuerza”, y es éste el con-
cepto que nos permitirá mantener una SAD federal, amigable y receptiva.

“Yo hago lo que usted no puede y usted hace lo que yo no puedo. Juntos podemos hacer grandes cosas”.
Madre Teresa de Calcuta.

Recordemos que el  progreso de una sociedad, en este caso de nuestra SAD, con sus 80 años cum-
plidos, requiere del esfuerzo continuo de todos sus integrantes, más allá de disensos y discusiones.
Depongamos actitudes negativas y evitemos divisiones innecesarias por el bien de nuestra institu-
ción. Hagamos que las distintas actividades de la SAD sean un lugar de encuentro y cordialidad,
valoremos estas oportunidades para relacionarnos amigablemente ante una sociedad globalizada
que tiende al autoritarismo y al egoísmo.

Renovar conducciones es muy sano para las instituciones, y más sano aún es, finalizado el proce-
so eleccionario, aunar esfuerzos e ideas en pos de una SAD unida y representativa, donde todos los
dermatólogos seamos partícipes y tengamos un solo color: el de la SAD.
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